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D E B A 
Carta abierta a 
Edward Malefakis 
Enviado esta vu desde Zaragoza por don Eudaldo Casanova Surroca y 
don Fernando RuJz Garda, hemos ~c1bldo en TIEMPO DE HISTORIA 
un nuevo escrUo contra algunas de las tests y apreciaciones sobre la 
trayectoria del P. S. O. E. que exponía el profesor Edward Maldakls en 
la entrevista que publicamos hace dos meses. Como en el caso de la 
respuesta de don Justo Martínez Amullo que Insertábamos en nueslnl 
número antenor, no. limitamos a servir de transmisores de una polémlcu 
que puede arrojar Importante luz en tomo a acontecimientos y persona­
lidades de nuestra reciente Historia. 
Habiendo leído en el numero 8 de 
TIEMPO DE HISTORIA sus apre:· 
ciaciones acerca de la práctica po­
litica del P. S. O. E. en el periodo 
33-36 , nos sorprendió el que, aun 
tratándose de una entrevista pe ­
riodlstica. hiciese usted uso de 
elementos de análisis que consi ­
deramos al margen dI! un eSlUdio 
o valoración que se pretendan 
cientificos. Señalaríamos como 
tales. en primer lugar. el trata ­
miento particularista y superes­
tructural de un problema - la 
e\"oluc~ón del P. S . O . E .- que neo 
cesariamente se engarza en un 
COntexto nacional e internacional 
del cual usted le desvincula. omi­
tiendo hacer referencia a ello para 
e'l:plicar determanadas actitude :-;. 
En segundo lugar. y como const.' ­
cuencia , el recurso a la explica ­
cion persona lista y psicologista dl' 
la dinamica histórica de este par­
tido, que aparece referida a la 
conducta personal de sus jefes. o a 
• ractoresemocionales,.. antes que 
a motivaciones estructurales. De 
hecho. usted llega a proponer una 
explicación puramente irracional 
de un hecho histórico. 
Estamos totalmente de acuerdo 
con usted en que resulta muy difí­
cil comprender a nivel psicologico 
el viraje .izquierdista» de Largo 
Caballero. porque--creemos-- no 
se trata tanto de un cambio per­
sonal como de un cambio dentro 
del movimiento obrero en gene­
ral. No es, por tanto. a nivel psico­
lógico donde debemos buscar las 
razones del cambio. sino a nivel 
de las .realidades objetivas-,. . Es 
aqui donde se sitúa el eje de nues­
tro desacuerdo con usted. Obvia-
T E 
mente, sus .realidades objetivas. 
no son las mismas que Largo Ca­
ballero veía. o las que nosotros 
apreciamos. Para usted, la tra· 
ducción de estas .. realidades,. es 
la imposibilidad de rcalizar una 
revolución socialista en Espana. y 
la inexorable necesidad de apoyar 
a toda costa la tímida revolución 
burguesa. 
Que esta revolución burguesa 
nace débil y en mal momento, es 
"lgo que nadie discute. y esta de­
bilidad no es otra que la inherente 
a la pseudoburguesia nacional. 
totalmente dependiente del capi­
talismo imperialista. Por eso la 
burguesia espanola no puede de­
sarrollar históricamente sus pro­
pias tareas políticas pendientes. 
Su desarrollo no ha sido _orgáni­
co .. . en base a efectivos propios. 
sino condicionado por el desarro­
llo de las burguesías extranjeras. 
mas potentes., De ahí su carácter 
dependiente y su imposibilidad 
de acometer las reformas estruc­
turales que el país demanda. En 
t!stc se ha configurado un capita­
lismo muy desarrollado en ciertos 
sectores sobre una base latifun­
dista y semifeudal. Cogido entre 
estas pelVivencias feudales y el 
creciente impetu del proletariado 
industrial. en situación poco pri ­
vilegiada en la arena de la compe­
tencia internacional. el grueso do.! 
la burguesía espanola renuncia 
con la Restauración a sus última:-; 
veleidades revolucionarias. Esto 
.UNA DE LAS PRINCIPALES REFORMAS OUE EMPRENDE EL GOBIERNO ES LA AGRARIA. CON LA ILUSION DE CREARSE UNA BASE 
PEOUEÑOBURGUESA ADICTA A LA REPUSLlCA. LOS RESULTADOS EFECTIVOS EN "34 SON RIOICULOS: RECIBEN TIERRA 12.2$0 FAMI· 
LIAS SOBRE UN TOT"'L DE M"'S DIE CU"'TRO MILLONES DE C ... MPESINOS y BR ... CEROS ... ~ (EN L'" FOTO, CAMPESINOS "'NO"'LUCES 
VOT"'NOO EN UN COLEGIO ELECTOR"'L OUR"'NTE LA REPUSLlC .... ) . 
explica que en 1931 estén a la or­
den del día problemas tan viejos 
como la Reforma Agraria, las li­
bertades democráticas, o la laici­
zación de la enseñanza. Y preci­
samente en un periodo en que el 
movimiento obrero ha llegado a 
su mayoria de edad con el triunfo 
de la primera revolución socia­
lista de la Historia . 
Asi. no es de extrañar que el saldo 
del primer bienio republicano sea 
el fracaso de la política pequeño­
burguesa que ni satisface al gran 
capital ni mucho menos al prole­
tariado y campesinado. La com­
posición del equipo redactor de la 
Constitución (copia de la de Wei­
mar), el maurista Ossorio y el so­
cialdemócrata Jiménez de Asua , 
expresa simbólicamente el in­
tento imposible de mezclar con· 
sen'adurismo y reformismo en la 
probeta republicana sin que se 
produzcan hondísimas comul­
siones sociales. 
Una de las principales reformas 
que emprende el Gobiemo es la 
agraria, con la ilusión de crearse 
una base pequeñoburguesa adicta 
a la Republica. Los resultados 
efectivos en 1934 son ridículos: 
reciben tierra 12.260 familias 
campesinas sobre un total de más 
de cuatro millones de campesinos 
y braceros ... 1 Usted ha afirmado 
(<<Reforma agraria y revolución 
campesina .... ) que el volumen de 
tierras repartidas en todo el terri ­
torio nacional alteró significati ­
vamente la estructura social. La 
escueta elocuencia de algunas ci­
fras(en 1934el total de tierras dis­
tribuidas era de 117.837 hectá ­
reas, mientras que sólo en la pro­
vincia de Sevilla 328 personas po­
seían 262 .136 hectáreas), nos aho­
rra mayores comentarios. 
¿Oué decir de la reforma en el hi­
pertrofiado ejército, reforma 
tanto más urgente a partir de 
agosto del 32 (Sanjurjada)? Los 
sectores más reaccionarios del 
mismo se vieron incluso favoreci­
dos con medidas tan ambiguas 
como la de retiro voluntario, ma­
voritariamente seguida por ofi­
ciales adictos a la Republica, 
mientras los «africanistas. se­
gulan en sus puestos. Generales de 
l.u R~,o~mQ Ag,. .. n .. '" EspG ..... InSli lulO ti" 
R,.·./orma Agnria Vakncia, ma)'O de 193-4 
p;og 38. 
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bien conocida ideo logía siguen fi ­
gurando en la plana mayor, o son 
enviados como gendarmes colo­
nialistas a Marruecos. La conti ­
nuación de la aventura colonial 
no es sino un puro pláceme a la 
obra de la Monarquía y la Dicta­
dura. En cuanto al tan cacareado 
anticlericalismo, en el terreno de 
las reformas se queda más en una 
fraseologia j6cobina que en un 
verdadero ataque a la infraestruc­
tura eclesial - feudal. En política 
obrera es visible la misma conti· 
nuidad. No faltan quienes afir­
man incluso una inacción en este 
sentido. 2. 
Los salarios industriales oscilan 
entre 6 y 10 pesetas, y el agrícola 
queda fijado al principio de la Re­
publica en 5.50 (con carácter pu­
ramente nominal). No se dispone 
de cifras sobre la evolución de los 
precios en 1934, pero es general­
mente admitido que en este año se 
alcanza la máxima tensión sala· 
rios - precios del periodo 33·35 (es 
a partir del otoño del 33 cuando 
empiezan a sufrirse en España las 
consecuencias de la crisis de 
1929). Es interesante apreciar 
Año 
1931 
1932 
1933 
1934 
Número 
huelgas 
734 
681 
1.127 
594 
cómo sobre índice lOO, los sala­
rios en 1934 representan 124, y el 
coste de la vida. t 72 3. Según cál· 
culos propios, el gasto minimo ex­
clusivamente de manutención. 
para una familia obrera de cuau-o 
personas en 1935 (amortiguada el 
alza de precios) oscilaba entre 42 
y 46 pesetas a la semana. Relació­
nese la cifra con los salarios antes 
citados. teniendo en cuenta que el 
núcleo de la dieta es el pan. las 
féculas y las legumbres, Por otra 
parte, merecen especial conside­
ración los índices de paro (espe-
, Gomu. Casas; Huu;wi .. M/ .. n .. ,.cosind,ctl· 
/r""oupG,iollYX .. págs.IS2-IS6'Jsjllun~n­
'n 
, TuMn de un' Hrs,ona dd tnO\.,.,me .. ,o 
obroo es~;¡oI. Ed. Tauros 
cialmente en el campo). La cota 
tata) de J933 es de casi 700.000 
parados, lo que supone un índice 
aproximado de un 20 por lOO so­
bre el total de asalariados. En este 
mismo periodo, la Federación 
Nacional de Trabajadores de la 
Tierra (F. N. T. T.), adscrita a la 
U.G.T., pasa de 100.000 a 
445.000 afiliados. La U. G. T" que 
en el 30 cuenta 280.000. llega al 
millón enel32. El P. S. O. E .• en el 
mismo periodo, varia, segun unas 
fuentes·, de 30.000 a 80.000, y se­
gún otras 5, de 16.800 a 75.000. 
Las demandas de mejora econó­
mica de los trabajadores. gene­
ralmente insati sfechas. se tradu­
cen en un movimiento huelguís­
tico de considerable amplitud. 
contra el que la República lanza 
sistemáticamente los cuerpos re­
presivos tradicionales. incremen­
tados con la creación de la Guar­
dia de Asalto. Una mirada al si­
guiente cuadro nos permitirá 
comprobar el extraordinario au­
mento de la combatividad obrera, 
y cómo -dato fundamental- ¡;l 
año 33 ostenta la máxima abso­
luta de esa combatividad 8. 
Número 
Número jornadas 
huelguislas perdidas 
236.177 3.800.000 
269.104 3.500.000 
843.303 14.500.000 
741.878 11.1 00.000 
Júzguese lo difícil de la posición 
de Caballero. «estratégicamente . 
colocado en el Ministerio de Tra­
bajo. Nadie mejor que él para 
apreciar diariamente desde su 
mesa de trabajo la enorme radica­
lización, y comenzar a palpar el 
antagonismo entre el Gobierno en 
el que participa y las masas obre­
ras a las que representa. Su salida 
del Gobiemo no se debe ni a un 
cambio teórico ni psicológico: es 
una imposición del movimiento 
• Dolores IbarTuri y otros: Guenu )1 ""0/"' ­
<l0"~" Espr¡iiG. Edt. Progreso. MO!oCú, 1966. 
~ Tuñón, op. cll. 
• Juan hblo FUI!: El mo\,/rIlerJto socialista 
~"EJpGriQ. 1879-/9J9. Art.culo publicado en 
.. La Actualidad económica. (25·Y.74) dentro 
de la separata .Socialismo en ~paña •. 
·EL TRIUNFO DE LA C. E. D. A. SIGNIFICA LA CONTRAOFENSIVA GENERALIZADA DEL GRAN CAPITAL, CONTRAOFENSIVA QUE Sal.O 
PUEDE IMPONERSE A BASE DE LIQUIDAR El INCOMODO MARCO OEMOCRATICO QUE HA LEGADO LA COAl.ICION REPUBLICANO. 
SOCIALISTA~. (L*IMAGEN MUESTRA A LOS PRINCIPALES MIEMBROS DEl. MBLOQUE NACIONAL~, CON GIL R08LES-MAXIMO DIRIGENTE 
DE LA C. E. O. A.-, SENTADO EN EL CENTRO DE l.A PRIMERA FILA, Y RODEADO POR, DE IZQUIERDA A DERECHA, A81L10 CALDERON. 
de masas 7, tras la cual comenzará 
verdaderamente la teorización de 
una nueva política obrera, de la 
cual. frente a un Besteiro logicista 
y fabiano, o a un Prieto más ligado 
al capital vasco que a las aspira­
ciones obreras, el único forjador 
posible es Caballero. 
Discrepamos también con usted 
cuando atribuye a la _mala fe_ de 
los republicanos de izquierda el 
«tempo lento_ de las reformas. No 
entendemos el significado del 
término _ma la fe_ en política, si 
no es como expresión de los inte ­
reses de clase en litigio. En defini­
tiva , la argumentación de usted se 
dirige a demostrar la necesidad de 
reconstruir un pacto que ha caído 
victima de sus propias contradic· 
clones. 
Ciertamente que la dirección so· 
cialista podía seguir dando apO\u 
a los partidos republicanos de ¡L.­
quierda, pero esto a costa de en­
frentarse con su propia base Jo 
, En doti añoeo de Republica la cifrn dc p"r •• 
dO':> ."mema con 200.000. mit'nlntl; COlro: 1912 
,1934.20.oooaflliadOloaIP S O E_pru,an •• 1 
anarqui~mo o al oomunisma 
GOICOECHEA, ROYO VILLA NUEVA Y CASA NUEVA.) 
perder de vista su propio pro­
grama mínimo. Ramos Oliveira B 
caracteriza esta situación asi: 
..... la misión del Partido Socialista 
eSlrihaha. según cn'terio tácila­
mente aceptado por todos. en auxi­
liar a los republicarlDs y plegarse a 
la línea política de estos partidos. 
En Lma palabra, en ser un parlido 
republicano más .... 
riO.5. Ellos, los minislros socialis­
fas, pollen su inteligencia yactivi ­
dad en estos momentos al sen'ido 
de la causa burguesa .• 
De las dos partes de la coalición. 
sólo una, los republicanos. priva­
dos de una base de masas compa­
rable a cualquier organización. 
obrera, necesitaba vitalmente de 
la aira parte para hacer realidad . 
siquiera por un breve período, el 
sueño impos ible de una república 
pequeñoburguesa sin disolverse 
anle e l marasmo de las derechas 
I'ci.ll:cionarias. 
• Ramos Oli~ .. ir .. Hisloritl d .. Espo,jp. Tomo 
111 Ml'~lco. 1952. pag_ 17_ 
Al conc1uirel primer bienio, la co­
laboración del P. S. O. E. en el 
Gobierno, entre otras causas hará 
tan difícil el entendimiento entre 
la izquierda de cara a las eleccio­
nes, que el triunfo del frente dere­
chista está asegurado. Con la en­
trada de la crisis económica y la 
subida de Hitler al poder. el 
lriunfo de la C. E. D. A. cobra su 
verdadera dimensión: se trala de 
la contraofensiva generalizada 
del gran capital, contraofensiva 
que sólo puede imponerse a base 
de liquidar el -en esos momen­
tos- incómodo marco democrá­
tico que le ha legado la coalición 
republicano - socialista. La .. obje­
tividad del temor que se apodera 
de los socialistas. es incuestiona­
ble. Las derechas amenazan no 
sólo con dar al lraste con las con­
quistas ---exiguas- del 31-33. 
sino con proceder a la dessarticu­
lación del proletariado como 
fuerza política. Desde el primer 
momento y sin ambages, la 
C. E. D. A. reclama todo el poder. 
Gil Robles pronuncia el 15 de oc­
tubre de 1933 las siguientes pala­
bras: 
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D<.: lo hasta aquí expuesto se de ... -
.. Necesitamos el poder ínfegro, y e,o 
es lo qu.e pedimos. La democracIa 
no es para nosotros un fin, sino LOI 
medio para ir a la conquista de I,m 
Estado Nuevo; llegado eJ monumto, 
el ParJo.mento se somete o le hace­
mos desaparecer .• 
Su táctica será: apoyar a los radj­
cales sin comprometerse con 
ellos, y ocupar luego su lugar, tras 
haber ga!vanizado en el ínterin a 
los sectores reaccionarios con la 
propaganda de una «política de 
orden •. La C. E. D. A., en esta lí ­
nea y con estos fines, desafía el 
poder constituido negándose a ju­
rar fidelidad a la República. y or­
ganiza concentraciones de masas 
al estilo fascista (Escorial, Cova­
donga) ante las que la respuesta 
obrera no se hace esperar. 
Usted afirma Que era mayor el pe­
ligro de una restauración monár­
quica que el de una dictadura fas-
" _ .......... ~ 
. - .. ,~-~ 
~ .... _-
... "", .. ... . 
---
I 
cista. Llegados a este punto, ca­
bria preguntarse hasta que punto 
l'ra posible una restauración mo­
narquica sino iba acompañada de 
una dictadura cuya principal mi­
"ión fuese la eliminación del mo­
vimiento obrero y las libertades 
de mocráticas conquistadas. como 
unica solución a la crisis -a un 
tiempo política y económica- de 
la clase dirigente. El capitalismo 
español había llegado a un punto 
en que su misma existencia ..:ra 
incompatible con la de los gignn­
tescos sindicatos obreros. Esta ~i­
{uación. sin precedente en la his­
toria de España, exigía una n.'S­
puesta nueva: el fascismooel filo­
fascismo que ensayaba la 
C. E. D. A. Por otra parte, ya desde 
el 32, la burguesía española posee 
la suficiente experiencia como 
para saber que un pronuncia­
miento militar «clásico. (basado 
en el absentismo de los partidos 
burgueses y el insuficiente desa­
rrollo del proletariado) es impo-
DlARJO DI L~ MAAA.N4 
........... , ............. 
• 
sible. Sanjurjo fracasa, y el nuevo 
e,xperimento habrá de revestir 
otra forma. Será preciso secundar 
la labor del ejercito con un amplio 
movimiento de masas, reclutado 
entre las organizaciones de la pe· 
queDa burguesía y los sectores de­
sengañados del impasse de repu­
blicanos y socialistas. La 
C. E. D. A. intentará ser este mo­
vimiento, siguiendo el modelo de 
movimientos semifascistas como 
el de Dollfuss en Austria, los rexis­
tas en Bélgica, o, en cierta- medi­
da, Acdon Fran~aise. El mismo 
Gil Robles no ocultará sus simpa­
Ilas por Hitler. 
y «El Socialista», en su número 
de 27 de marzo del 32, afirma sin 
empacho: 
(la colaboración con Jos republica­
ITas) .... implica un sacrificio de 
lodas las horas de cada u.no de 
nu.estros principios, y de muchas de 
las conveniencias de Jos pro/eta-
-...-_--..... 
,........---. . 
.... !I" ............ - .. 
_ ..... _~.....,.. 
... __ ... .. . 
1--· .......... --
• I FRENTE U N I e o I • 
El proletariado edá 
presto • t.ans(oramar 
1 ... oñedad ¡1:?::;¡: 
~PARTlENOO OEL ALZAMIENTO ANAROUlSTA DE DICIEMBRE DEL33 Y ALCANZANDO su CLlMAX EN LA HUELGA CAMPESINA DE 1934. UNA 
OLEADA REVOLUCIONARIA SE EXTIENDE POR EL PAIS DESDE LA SUBIDA AL PODER DE LAS DERECHAS._ (RECOGEMOS PARTE DE LA 
PRIMERA PAGINA DE "AVANCE ... DE OVIEDO, pocos MESES ANTES DE PROOUCU,SE LA REVOLUCION DE ASTURIAS.) 
128 
prende, a nuestro entender, la po­
sib ilidad y la necesidad de llevar a 
cabo esa revolución socialista de 
la que hablaba Largo Caballero. 
Anticipándonos a la pregunta 
inevitable que usted formulará 
(¿Por qué, si efectivamente era 
posible y necesario, el intento re­
volucionario fracasó?), nosotros 
opinamos que fue la errónea polí­
tica del P. S. O. E. y del resto de 
las organizaciones obreras lo que 
impidió aprovechar al máximo 
aquellas condiciones. En ningun 
momento hubo una visión clara ni 
de los objetivos ni de los métodos. 
El apoliticismo del sindicalismo 
revolucionario, el oportunismo 
del P. C. E., dócil a las consignas 
del stalin izado Komintem, y la 
estructura y mentalidad de par­
tido socialdemócrata, muy arrai­
gadas en el P. S. O. E., no pueden 
ignorarse al buscar las causas de 
la derrota. El". S. O. E., en el pe­
riodo preparatorio de la revolu­
ción, comete numerosos errores. 
El desconocimiento de la estrate­
gia revolucionaria, la ausencia de 
una formación teórica puesta al 
día -, hará a los líderes socialistas 
concebir la revolución de una 
forma mecanicista y como algo 
exclusivamente propio. La misma 
falta de unanimidad y convicción 
en la directiva del Partido será 
una dificultad más. 
Desde la sub ida al poder de las 
derechas, una oleada revolucio­
naria se extiende por el país (par­
tiendo del alzamiento anarquista 
de diciembre del 33 y alcanzando 
su clímax en la huelga campesina 
de 1934). ¿Qué hace entretanto el 
P. S. O. E.? No apoya el movi­
miento anarquista, dejando in­
tacto el abismo ideológico que se­
para a ambos movimientos. (No 
será de extrañar que en el 34 los 
anarquistasse nieguen a secundar 
el movimiento en Barcelona, Za­
ragoza, etc.) Tampoco en la gran 
huelga campesina acepta el 
P. S. O. E. la propuesta del 
P. C. E. de apoyarla con un amplio 
movimiento huelguístico en las 
ciudades, desaprovechando la po­
sibilidad real de avanzar en la 
construcción de un frente de clase 
forjado en la unidad combativa. 
• Toda,!a en 19.n. la Edilorial del Parlldo 
oIrrcullI _ m.1.i,.anrod '"l'n:lsnul1a de E, 
lun. como _la más ruonada exposidon dd 
",ar1(,~mo. 
(Las .. Alianzas Obreras_, tardías. 
tendrán un carácter artificial. y 
responderán más a un intento del 
P. S. O. E. de utilinJ" al resto de 
las fuerzas como base para .. su» 
revolución.) En un numero de .EI 
Socialista_ del verano del 33 
puede leerse cómo Largo Caba­
llero afirma que, triunfante la re­
volución, el poder será detentado 
por el P. S. O. E.-V. G. T ., con­
cepto que se repite hasta su inclu­
sión en el programa revoluciona­
rio. 
Analizandd,el citado programa de 
bases vemos cómo incurre en con­
tradicciones y ambiguedades que 
van desde posiciones J'ad icales 
(nacionalización de la tierra, diso­
lución y reestructuración de los 
cuerpos represivos), hasta conce­
siones demagógicas (cuestión re­
ligiosa) o reformistas (reforma 
fiscal). Para nada se menciona la 
nacionalización de grandes em­
presas y bancos, los problemas 
nacionales de Catalunya y Euzka­
di, ni la cuestión marroquí. 
Esto en cuanto al programa de ba­
ses (elaborado por Prieto). El pro­
grama de acción elaborado por 
Caballero adolece de todas las de­
ficiencias propias de quien no co­
noce ni siquiera teóricamente la 
dinámica del proceso revolucio­
nario '0. 
¿Qué trabajo en el ejército había 
desarrollado el P. S. O. E? ¿Y qué 
formación militar tenian la base y 
la dirección? 
Creemos, contra la opinión de us­
ted, que el Alzamiento de Asturias 
fue lo único que de hecho impidió 
la rápida derivación hacia un Go­
bierno clerical fascista. La ausen­
cia de este inlento, a pesar de ser 
un pálido renejo de la revolución 
posible, hubiera producido en la 
clase obrera una disposición polí­
tica muy distinta de la que, a pe­
sar de la derrota, prevaleció. 
Usted opina que era imposible el 
adwnimiento del fascismo; noso­
tros creemosqueante la imposibi­
lidad de dar salida al impasse po­
lítico de la burguesía, un Gil Ro­
bles hubiera jugado un papel si no 
fascista, sí de antesála del fascis-
.0 &;gUIl Hugh Thomas (U¡ 'u"",, 1; ... ,1 ~SJIQ' 
nola). urgO«lmen7.ará a leer a Marx v I..knm 
en su prisión posrevoluelonana (1934). 
mo, al estilo de Sruning en Ale­
mania. 
Finalmente, queremos ex.presar 
nueStro total desacuerdo con la 
apreciación de usted de que Largo 
Caballero mantiene su línea iz­
quierdista en 1936. Por el contra­
rio, creemos que la firma por 
parte del P. S. O. E. del Programa 
del Frente Popular -que no in­
cluye la nacionalización de la tie­
rra- significa una vuelta estraté­
gica al 32, concediendo de nuevo a 
la pequeña burguesía, encua­
drada en minúsculos partidos, la 
posibilidad de tomar las riendas 
del gigantesco movimiento obre­
ro, cerrando el camino revolucio­
nario. El 1934 fue un fracaso; las 
direcciones obreras no supieron 
aprender de esta experiencia. 
Mientras para los dirigentes el 
Frente Popular significaba la pos­
tergación indefinida de la Revo­
lución , la base de los partidos 
obreros se lanza a la misma 1,. De 
febrero de 1936 a mayo de t 937 se 
abre el período revolucionario en 
el que las masas, contradictoria­
mente secundadas por algunas di-
recciones (C. N. T. F. A.l. 
P. O. V. M .), realizan la RevoJu­
clon proletaria, que acabarla 
siendo liquidada en t 937 por la 
República burguesa solamente 
sostenida por el P. C, E. y el 
P. S. O. E. Al negarse a la disolu­
ción del P. O. V. M.exigidaporlos 
sta linistas, Largo Caballero, un 
lider obrero honrado, pagará con 
el ostracismo político su postrera 
fidelidad a la revolución pendien­
te, • EUDALOO CASANOVA 
SVRROCA y FERNANOO RVIZ 
GARCtA. 
" Gabriel Jacbon (JUp.¡blil;<l y,.~« E s· 
fNma, GriJalbo): • UIl canel electoral eaballe· 
r.sta ell rebrero del 36 di« teltlualmenle' '5, 
110 quieres una E:5paña manisla, YOIII )0<.101 
¡¡It,,' .• 
ACURACION 
Por un error no imputable al au­
tor del artículo, en nueslro nú­
mero anterior apareció equivo­
cado el año en que se prOdujo el 
asalto al cuartel Moneada, co­
mienzo de la Revolución cuba­
na. Fueel26 tk julio de 1953-y 
"0 de 1955, como se dijo por 
error- la fecha exo.Cla de tal 
acontec;imieruo. 
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